XIII ENCUENTRO DE SUPERIORES LOCALES DE LA CIC


En el ya lejano 1982, con motivo del 8º Centenario del nacimiento de Francisco, se pusieron en marcha estos encuentros que llegan ya al número trece, precisamente cuando nos preparamos para celebrar el 8º Centenario de los orígenes del movimiento franciscano. Entre una y otra fecha se han ido sucediendo los encuentros que, desde perspectivas diferentes, querían potenciar la unión entre todos los que formamos la familia capuchina en la Península al tiempo que pretendían ofrecer reflexiones que ayudaran a los Hnos. Guardianes en el servicio de la animación de los hermanos.


El de este año se celebró los días 3 al 8 de noviembre en la Casa de Ejercicios y Espiritualidad “Santo Domingo de Guzmán” de los PP. Dominicos (Torrente, Valencia). El tema venía dado por la tarea que tenemos entre manos toda la Orden: “Las Constituciones, nuestro proyecto de vida”. Fueron días de trabajo y reflexión, pero también, y una vez más, de intercambios y relaciones personales. Los distintos ponentes intentaron iluminar el tema desde distintas perspectivas:
a) Abrió el camino el Hno. Miguel Anxo Pena, de la Provincia de Castilla y miembro de la Comisión general que estudia las Constituciones, con una ponencia, titulada Objetivos que se propone la comisión sobre las Constituciones. La organizó en tres apartados en los que estudió:
1) Iter hasta el presente, señalando tres momentos importantes:
a) Las proposiciones del Capítulo general de 2006;
b) la Comisión General, nombrada por el Definitorio
c) la carta del Ministro General del 4 de octubre de 2008.
2) Las dificultades que entraña este trabajo y, sobre todo,
3) los retos, que aparecen en esta situación para la Orden. 
b) El Hno. Jesús Madrid, de la Provincia de Valencia, iluminó “El perfil humano del capuchino a partir de las Constituciones”, desde dos ponencias: la primera, “Algunos retos para una institución de ayer que debe responder al mundo cambiante de hoy”, en la que, partiendo de una afirmación: “Somos mensajeros portadores del mensaje de alguien que debe llegar a alguien”, hizo una serie de reflexiones prácticas sobre el mensaje y la comunicación. En la segunda, Algunos valores humanos, especialmente significativos para el mundo de hoy, hizo un recorrido por una serie de valores (recuperación gozosa de la creación y de la naturaleza, importancia de lo relacional y la fraternidad, contemplación gozosa de la naturaleza: ecología, relectura de la pobreza franciscana…) con aplicaciones concretas a nuestra vida.
c) Al Hno. Francisco Iglesias, de la Provincia de Castilla, le correspondió tratar “El perfil evangélico del Capuchino en las Constituciones” al que se acercó, también con dos ponencias bajo el título: “La vida del Evangelio de Jesucristo” (RnB) y el perfil evangélico del hermano Francisco”. En ellas intentó darnos pistas para responder a esta pregunta: dada la situación actual del texto de las Constituciones, ¿con qué criterios debiéramos leer y vivir las Constituciones desde una perspectiva evangélica y cristiana? Se trataría de establecer ciertas verdades básicas sobre nuestro perfil evangélico teniendo como trasfondo el capítulo 1º, artículo 1º de las Constituciones, tomado como manantial de la propia vida, porque, como decía Máximo el Confesor, “Si no conoces las palabras, ¿cómo puedes conocer la Palabra?”.   

d) El Hno. Acacio Sanches, de la Provincia de Portugal, se encargó de desarrollar el “El perfil eclesial del menor capuchino”, centrándolo en cuatro momentos: a) recorrido por el contexto religioso en el que surgió el movimiento franciscano; b) acercamiento a la sensibilidad eclesial de Francisco, especialmente a partir de RnB 23,7; c) indicación de algunos elementos franciscanos de integración social, fijándose especialmente en tres: el despojamiento de sí mismo, “la comunión y la obediencia” y la “fidelidad en la acción”, recogidos en distintos apartados de las Constituciones (Const 8,4; 181,3), y d) algunos rasgos del perfil eclesial del capuchino que, como en Francisco, pasa por una actitud de reverencia y obediencia, un conocimiento de la realidad eclesial, vivida con espíritu minorítico y sentido de la reconciliación, un concepto dinámico de la Iglesia como Pueblo de Dios junto con una fidelidad lúcida y una docilidad operante y creativa.

e) Por último, el Hno. Fidel Aizpurúa, de la Provincia de Navarra, nos acercó al aquí y ahora de nuestro carisma hablándonos de “El capuchino ante los retos culturales del mundo de hoy”, porque una espiritualidad (una vocación) no puede vivirse de espaldas a la realidad, sino que, como decía Juan Pablo II, es preciso escucharla y dialogar con ella. Y porque esa escucha y ese diálogo no serán posible si no amamos de verdad este mundo y este tiempo, se fijó en tres grandes retos a los que hemos de responder como capuchinos:
1. El reto de vivir una fe en una sociedad laica, ante el que deberemos mantener actitudes de cercanía y respeto, acogida y comprensión, caridad efectiva y afectiva, valoración del misterio de la persona…
2. El reto de acercarse a las generaciones jóvenes al que deberemos hacer frente desde una acogida incansable, con un intento sincero de contribuir a la felicidad de los jóvenes, estando presentes donde ellos viven, dispuestos a acompañarlos en sus procesos de fe, creyendo que son capaces de entender nuestro proyecto de vida para exponérselo con humildad y sinceridad; quizá no buscan la verdad, pero saben distinguir lo verdadero. Sólo así será posible hacer una oración por las vocaciones no desimplicada, sino implicada y complicada con ellas.
3. El reto de acercarse con ternura en los problemas éticos, aprendiendo de Francisco a tener entrañas de misericordia y actitudes de ternura que nos ayuden a ser transmisores de paz, serenidad, gozo en tantas situaciones en las que la cruz de Cristo está presente.
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